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aparente mismo lugar cuando, si aporta un poco 
de tiempo, se enterará de una inmersión cada 
vez la misma y diferente.

Aquí, en estas Otras esquinas todo parece 
transmutado; cambiado por la imaginación y 
el ánima y el ánima creadora del autor. Así los 
textos de mar, ciudad, pueblo, campo, tan diver-
sos son los lugares, bien podrían sugerir una 
dispersión muy grande. Una palabra enseñada a 
obedecer se encarga de que los textos de tres 
renglones y medio hasta las 12 páginas respiren 
el mismo aliento.

Jairo se ha apropiado de un estilo personal 
sin mimetismos y sin miedo. (No sabemos si es 

lo mismo). Ese tornado que regresa cada nada 
a horadar el cuerpo del relato y que al tiempo 
lo	hace,	tal	vez	sea	un	signo	cada	vez	más	defi	-
nido en la escritura del autor junto con alguna 
obsesión: el recuerdo, el regreso, la naturaleza y, 
defi	nitivo,	el	amor	de	los	cuerpos.

En la literatura se estila decir cruza la es-
quina. Nos detenemos, cinco pasos antes para 
soltar esta pregunta: ¿se cruza una esquina? Lo 
que sea. Cruza, avanza, voltea, gira, aparece o 
desaparece en la esquina, aquí  están estas Otras 
esquinas de Jairo; un desafío, otro, anormal; per-
tenecen a unas aristas tal vez desconocidas. O 
así parecen. 

El río fue testigo,
de Ángel Galeano Higua

Joaquín Peña Gutiérrez

Entre los acontecimientos históricos 
que fundamentan la Ilíada y la escritu-
ra de la obra median unos cinco siglos. 

Para	el	 caso	 fue	el	 tiempo	sufi	ciente	para	que	
aquellos acontecimientos se limpiaran, se esen-

cializaran y se transformaran en una realización 
y sentido que el hecho histórico no previó. La 
historia de un saqueo –normal en aquellos tiem-
pos; y en estos- se convirtió en una gesta del 
amor y la valentía y el honor. Se tiene así, para la 
literatura,	la	fi	cción	nacida	de	la	realidad	sin	ser	
ella. Es ni más ni menos el problema que se le 
plantea desde Homero hasta hoy a los escrito-
res de relatos, cuentos y novelas, sin tener como 
Homero cinco siglos que le hagan el favor de 
cambiarle	la	historia	por	la	fi	cción.

Nadie sabe a ciencia cierta cuánto le cues-
tan a cada escritor sus invenciones. Nadie sabe 
que esa invención tan parecida a la realidad pasó 
por una selección, organización, desecho, cuán-
tas reelaboraciones, transformaciones y apari-
ciones imprevistas que la realidad que parece 
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mostrar, no estuvo. Se quiere decir que el lla-
mado realismo también enmascara y aunque no 
parezca, en últimas no se puede superponer a la 
realidad real.

El río fue testigo, la novela de 388 páginas 
de Ángel Galeano Higua publicada por la Uni-
versidad de Antioquia en su colección narrativa, 
es el resultado de no se sabe cuántos enfrenta-
mientos de su autor con una realidad que vivió 
Colombia hace poco tiempo y que él tuvo que 
–domesticar– para la literatura hasta convertirla 
en novela. Buena parte del éxito literario de una 
novela radica en el éxito de su autor en este 
enfrentamiento;	en	la	ficcionalización	de	la	rea-
lidad de acuerdo con la naturaleza propia de la 
literatura; la novela, para el caso.

Ángel Galeano Higua toma, asume, quiere 
escribir o se le impone escribir sobre un hecho 
importante en la historia del país.

Las décadas del 60 y 70 tuvieron mucho 
movimiento en el mundo, Latinoamérica y Co-
lombia. Un punto común lo constituye el deseo 
de transformación. En todo. En ese todo está 
incluida la revolución social, política, cultural. La 
revolución. Hay los que participan en ella en las 
movilizaciones de masas, en los movimientos 
obreros, estudiantiles; en la guerrilla, en políti-
ca comunitaria popular –fundación de coope-
rativas, droguerías, brigadas de salud, librerías, 
bibliotecas, vías de comercialización de pro-
ductos-; al movimiento hippie también hay que 
mencionarlo en la misma dimensión.

A imitación de los curas que tratan de rea-
lizar su jesusismo con la comunidad de los des-
poseídos, la novela desea dejar testimonio de la 
acción de una gran brigada de –apóstoles laicos 
que quiso hacer trabajo social, como se enten-
día en aquel entonces, sin armas ni proselitis-
mo político expreso. El resultado es la muerte 
para algunos. Para todos, el fracaso. El juego de 
agentes, factores e intereses, guerrilla, Estado, 
paracos, delincuencia prolongan hasta hoy la si-
tuación, como si la novela no hubiera terminado.

Ángel Galeano Higua sabe que la palabra, 
como la sal, preserva a los hechos, a la vida de 
la corrupción a la que los somete el tiempo. Ha 
escrito estas casi 400 páginas tal vez como llama; 
ellas se leen como si fueran menos a pesar de 
ese título como de otro tiempo.

El lector sabrá determinar cómo le fue al 
escritor en ese enfrentamiento ineludible entre 
la	realidad	real	que	sostiene	su	obra	y	su	ficcio-
nalización, que la hace del todo.

El autor es fundador de la Fundación Cul-
tural Héctor Rojas Herazo, de Cartagena; de la 
fundación Arte y Ciencia, de Medellín; de los li-
bros Rumor de río, crónicas y reportajes, En la boca 
del cura y otros relatos; fundador y director de 
El pequeño periódico de carácter cultural, entre 
otras de sus construcciones de hombre atento 
a la cultura de los hombres y del país. La nove-
la	 reseñada	 fue	 finalista	 del	 concurso	 nacional	
convocado por el Instituto distrital de Cultura y 
Turismo de Bogotá en 2001. 


